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Davos, el agua y la memoria
de un compromiso

Margarita Ducci
Directora ejecutiva Pacto Global Chile, ONU

Cada año, Davos vuelve a aparecer en las noticias como un
símbolo: para algunos, el lugar donde se reúnen las élites a
diagnosticar los problemas del mundo; para otros, un espacio
incómodo pero necesario, donde se ensayan consensos glo-
bales en medio de un planeta cada vez más fragmentado. Esta

vez, sin embargo, Davos dejó algo más que declaraciones. Y eso importa.
No puedo evitar mirar la 56ª Reunión Anual del World Economic

Forum con una mezcla de esperanza y memoria. En 1999, en ese mismo
escenario, nació el Pacto Global de Naciones Unidas. Fue un momento
bisagra: empresas, gobiernos y sociedad civil aceptaron -al menos en el
papel- que el crecimiento económico no podía seguir separado de los
derechos de las personas, el trabajo decente, el medio ambiente y la lu-
cha contra la corrupción. Hace 25 años, hablar de sostenibilidad era casi
contracultural. Hoy es ineludible.

Que Davos haya declarado 2026 como el Año del Agua no es un gesto
menor. El agua es la prueba más concreta de que la crisis ambiental dejó
de ser una abstracción. Dos mil doscientos millones de personas sin ac-
ceso a agua potable segura no son una estadística: son vidas condiciona-
das, enfermedades evitables, oportunidades perdidas. Que casi la mitad
de la población viva bajo estrés hídrico severo al menos un mes al año
debería sacudirnos más de lo que lo hace.

El Foro fue claro al poner cifras al problema: más del 50% del PIB
mundial depende de la naturaleza y de servicios ecosistémicos como el
agua. Cuando se rompe el ciclo hídrico, no solo se degrada el medio am-
biente; se erosiona la economía, la estabilidad social y la confianza. Sin
embargo, durante décadas tratamos al agua como si fuera infinita, ba-
rata y ajena a cualquier lógica de gobernanza. Por eso resulta relevante
que iniciativas como el Water Resilience Challenge busquen soluciones
concretas en infraestructura, agricultura y ciudades. No es filantropía:
es resiliencia.

El Global Risks Report 2026 lo dice sin rodeos: vivimos en un mundo
donde la incertidumbre es la norma, donde la confrontación reempla-
za a la cooperación y la confianza. En ese contexto, los criterios ESG ya
no alcanzan si se reducen a checklists. Necesitan alma, propósito y una
mirada sistémica que incorpore capital natural, social y humano. Me re-
sonaron especialmente las advertencias de Christine Lagarde y Kristalina
Georgieva: sin enfrentar las desigualdades económicas, sociales y tecno-
lógicas, la innovación y el crecimiento sostenible no llegarán a quienes
más lo necesitan. Esa frase podría haber sido pronunciada hace 25 años,
cuando Pacto Global se gestaba como una promesa de responsabilidad
compartida.

Davos 2026 parece haber entendido algo esencial; no hay crecimiento
posible en un planeta sediento, ni estabilidad en sociedades que sienten
que siempre pagan los mismos el costo de las crisis. Volver al espíritu de
Pacto Global es quizás el acto más radical que Davos puede hacer hoy.
Porque el agua, como la confianza, no se ve hasta que falta. Y cuando
falta, ya es demasiado tarde.

Estructuralmente solas

Nicole Gardella
Directora de Incidencia Pública y
Cátedras, Escuela de Gobierno, UAI.

L
a caída de la natalidad suele explicarse como un cambio
cultural por más individualismo, mayor valoración del
trabajo y menor interés en la familia. Pero esa lectura
es incompleta. Datos recientes sugieren que no estamos
solo frente a preferencias personales, sino frente a deci-

siones tomadas con cautela en un entorno institucional donde no
hay respaldo garantizado.

La Encuesta Bicentenario 2025 es clara en este punto. Ante la
pregunta "¿Cree usted que vive en una sociedad que va a proteger
sus derechos y atender a sus necesidades cuando sea necesario?",
las respuestas de las mujeres evidencian su incertidumbre. La
mayoría se agrupa en posiciones intermedias, mostrando sus du-
das. Entre quienes están en edad fértil (18-45 años) y las mayores
(45-90) aparece una diferencia significativa en la alternativa "ni
de acuerdo ni en desacuerdo": las jóvenes son las que más dudan.
A esto se suma un dato difícil de ignorar: cerca de un 30% está
derechamente en desacuerdo con la afirmación, sienten que la
sociedad no las protegerá en un momento crítico.

Esta es una señal sobre cómo las mujeres habitan la sociedad.
En la experiencia cotidiana, el riesgo se asume individualmente.
Enfermarse, interrumpir trayectorias laborales, cuidar o criar, im-
plica un riesgo alto. A ello se suma un entorno de soledad estruc-
tural. Tenemos menos amigos, participamos en pocas actividades
asociativas y a veces ni conocemos el nombre de nuestros vecinos.
Las redes inmediatas de la cotidianeidad van desapareciendo.

Otro hecho importante es que tenemos menos matrimonios y
parejas cohabitando, una curva que es coincidente con la baja de
natalidad. Antes las personas se mantenían en relaciones que no
querían y hoy ni siquiera entran en ellas. Por eso, frente la afir-
mación "Cuando hay niños de por medio, los padres deben per-
manecer juntos, aun cuando no se lleven bien", la mayoría se ma-
nifiesta en desacuerdo, y las mujeres lo hacen con mayor fuerza.
En ellas surge además una brecha generacional clara: las mujeres
en edad fértil casi duplican a las no fértiles en la respuesta "muy
en desacuerdo". Esto no expresa falta de compromiso con la fami-
lia, sino un rechazo explícito a sostener arreglos que impliquen
permanecer en el malestar por la amenaza de peores escenarios
de bienestar. Por ello, el trabajo se vuelve central en la vida de las
personas.

>

Así, el diagnóstico de Ayala et al. sobre la encuesta CEP 94 (2025)
muestra que, ante su propia seguridad y control del proyecto de
vida, las personas tienen menos hijos de los que quisieran. Tener-
los, es decidir con especial prudencia ante un entorno se percibe
como poco disponible para acompañar.

Leídos en conjunto, los datos apuntan en la misma dirección.
No se trata de una renuncia a la maternidad, sino de renunciar a
tener hijos estructuralmente solas.

ESPACIO ABIERTO

El enfermo
de Chile

Ricardo Abuauad
Decano Campus Creativo
UNAB, profesor UC

Es cierto que el futuro Minvu enfrenta-
rá varias crisis heredadas de la situa-
ción del país y la mala gestión de los
últimos años: acceso a la vivienda,
campamentos, reconstrucción del in-

cendio en el sur, la de los otros incendios cuyas
promesas no se cumplieron, y un largo etcétera.
Pero hay una urgencia antigua, vergonzosa, de
la que alguien tiene que hacerse cargo alguna
vez (y esta columna es una invitación a que ese
alguien sea el gobierno entrante): la debacle de
Valparaíso.

A mediados del XIX, el zar llamó al Imperio

Otomano el "enfermo de Europa". Luego el
Reino Unido, España, Irlanda e Italia recibie-
ron sucesivamente ese calificativo. Territo-
rios difíciles de recuperar, y, sin embargo, to-
dos ellos encontraron una salida a sus crisis.
En Chile tenemos desde hace tiempo nuestro
propio "enfermo": con un patrimonio mag-
nífico pero deteriorado, Valparaíso luce deca-
dente, pobre, sucio, con fuga de inversiones
y puestos de trabajo, una sombra triste de lo
que alguna vez fue.

Pero muchas ciudades que han enfrentado
crisis las han resuelto, y hay buenos ejem-
plos. Escribo este texto desde Lisboa, com-
parada muchas veces con Valparaíso por su
puerto, sus construcciones sobre los cerros y
su resiliencia frente a terremotos, incendios
y tsunamis. Hasta ahí llega la comparación;
hoy la diferencia es enorme. Luego de años
en los que estaba muy por debajo de las otras
capitales vecinas, Lisboa es hoy una urbe
limpia, amable, con uno de los mejores es-
pacios públicos del continente. Por 6ª vez
el "Mejor destino de escapadas urbanas de
Europa" de los World Travel Awards, la "Me-
jor ciudad Patrimonio de la Humanidad" y
el "Mejor destino de negocios" en 2024 -si
bien tiene un muy difícil acceso a la vivien-
da-, esta ciudad espléndida es el resultado de

planes concertados, acciones con foco claro y
gestión. Nada de eso ha tenido Valparaíso, ni
ahora, ni tampoco en los años anteriores. Sin
embargo se puede, y Lisboa es un ejemplo.

¿Hay proyectos para Valparaíso que anun-
cien cambios? Sí, pero esto ya ha ocurrido
antes. Este texto es un recordatorio de que
el nuevo gobierno no puede olvidar esta de-
cadencia indigna de un patrimonio Unesco.
Aprovechando esta tribuna, he escrito esta
misma columna, con variantes, cada vez
que una nueva autoridad competente en este
tema asume o cumple un ciclo en su cargo.
Obviamente, no han tenido efecto alguno. La
magnitud del desafío es nacional, y la recu-
peración debería ser una prioridad desde la
Presidencia. El futuro ministro Poduje cono-
ce bien el tema, y además le importa: ha tra-
bajado en proyectos de gran envergadura en
la ciudad y la región, y en estudios de recons-
trucción, monitoreo y riesgo en ese territo-
rio. Y así como este texto es un recordatorio
de la deuda que tenemos con Valparaíso, lo es
también del hecho de que, tarde o temprano,
con las autoridades que asumen en marzo o
con las que lo hagan en el futuro, alguien con
la decisión necesaria asumirá esta tarea y de-
jará una huella. ¿ Será este el momento para el
"enfermo de Chile"?

O SMART ZOOM3

F

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

23/02/2026
  $1.705.438
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      17,35%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 2


